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S U M A R I O 

L a corrida del Jueves, por J . Sánchez de Neira.—Nuestro dibujo. 
—Aficiones toreras, por M. Ossorio y Bernard.—Toros en Madrid 
{7.a corrida de abono), por Don Cándido. 

CORRIDA DEL JUEVES 

O dij imos en nuestro n ú m e r o anterior 
w j ^ ^ Y lo venimos diciendo hace ya t iempo: 

« L a Empresa no debiera expr imi r tan­
t o el bolsi l lo de los aficionados; que á los pre­
cios que Koy cuestan los bil letes, y celebrando 
fiesta cada tercer d ía , no pueden soportar un 
gasto q u é , á fuerza de repetido, l lega á ser one 
roso con ext remo >x Por po hacer caso de nues­
t r a leal advertencia, el domingo anterior se v io 
obligada á suspender la co i r ida que con tan 
poco acierto a n u n c i ó como extraordinaria, des­
pués, de la del jueves; y gracias á que la que va­
mos á r e s e ñ a r se l ia considerado de abono, por 
ser d í a de gran fiesta el en que se c e l e b r ó , que 
si no, la entrada hubiera sido mas floja y la pér­
dida segura. 

Es tan indirecto el i n t e ré s que el p ú b l i c o 
tiene en la conducta de la Empresa, que bien 
puede permi t i r la que se de «con la badila en 
los nud i l los» , puesto que la gusta, pero no se 
queje al ver desierto el circo por falta de aficio­
nados. D e s p u é s de una corr ida de toros del D u ­
que por dos espadas de nombre, es una temeri­
dad anunciar una de Miura , con un espada y un 
pr incipiante , á los tres d ías de celebrada aquella 

E m p e z ó la corr ida del jueves 30 con r egu ­
lar entrada, que fué c u a j á n d o s e luego, y con un 
calor de Julio. 

L o s toros de la famosa g a n a d e r í a de don 
A n t o n i o M i u r a cumplieron y nada m á s . E n lo 
general se presentaron abantos y voluntarios 
en el p r imer tercio, blandos al hierro y en de­
fensa, recelosos y cobardes en el segundo y úl­
t i m o tercio de la l id ia , salvo el corr ido en se­
gundo lugar, que fué bravo y noble. H a n tenido 
siempre los toros de esta g a n a d e r í a mucha i n ­
t e n c i ó n y triste fama de t raidores , y el jueves no 
lo desmintieron, haciendo difícil el modo ¡e to­
rearlos, sobre todo á los toreros de menos recur­
sos y de menos inteligencia Ligeros de piernas, 
codiciosos y de poder, ostentaron en contra de 
esas buenas condiciones las de ser blandos, cor­
ta r el terreno y acularse á las tablas, poniendo e l 
hocico en t ierra . A s í es que la gente de á pie an­

duvo como Dios quiso, salvo en alguna o c a s i ó n 
determinados diestros, que con just icia t ienen 
adquir ido nombre de inteligentes: la de á caba­
l l o se lució poco y el ganado no c o n q u i s t ó lau­
rel alguno para la vacada L o s toros que me­
j o r se por taron, segundo y sexto, en nadase 
p a r e c í a n al t r a p í o c o m ú n de los Miu ras : eran 
mas recogidos, m á s redondos menos lamidos de 
cuartos traseros, m á s parados, m á s nobles y 
hasta de dis t inta p in ta y cuerna. ^ 

Y vamos con los lidiadores, á quienes por 
lo mismo que hay que pegar, nos cuesta traba­
j o nombrar . 

, ¡ ¡ A y F a b r i l o , F a b r i l o , F a b r i l o ü 

¿ Q u a r e conturbas m é t ¿Te . parece, hombre 
de Dios, que e s t á s y a en condiciones d é co­
dearte con los doctores de la tauromaquia? Re­
c o n ó c e t e , m í r a t e por dentro, cavila y ref lexio­
na, y v e r á s como el c o r a z ó n te dice q u é aunque 
en t u arte la e n s e ñ a n z a es l ibre y el impor te de 
las m a t r í c u l a s se paga con sangre, son pocos los 
que l legan á licenciarse y muchos los que si á 
bachilleres alcanzan N o puede ni debe juzgar­
se á un espada por el trabajo que haga-en una 
sola corrida, ya lo sabemos, y por eso no rese­
ñ a m o s los trabajos y disgustos que p a s ó el 
buen muchacho con el per ro que le t o c ó en pfi- . 
mer caso, y con el soso que lidió en ú l t i m o l u ­
gar; pero sí hemos de decir le , que el homb' e 
que aspira á. ser espada d igno de la Plaza de 
Madrid, ' ha de medir mejor sus fuerzas y tener 
menos pretensiones, si no quiere ir á parar al 
montón d o ñ d e fueron y se encuentran otros que 
ya no s a l d r á n de él. U n a cosa es el valor y 
otra cosa es la ignorancia N o le negamos 
a q u é l . 

Pero, Mazzant in i , ¿ q u é le p a s ó á U d . con 
aquel segundo t o r o , tan noble y de mejores 
condiciones para la muerte que el quinto? Pa-
r é c e m e que hay ocasiones en que á los toreros 
se les antojan los dedos h u é s p e d e s y ven del 
r evé s cuantos objetos tienen delante N i Fab r i -
lo , n i Cacheta, n i . . n i . . . el H u r ó n , hubieran tras­
teado n i pinchado con m á s desconfianza á un 
toro que hubiese tenido cuernos por arriba, por 
abajo, por delante y p ' r d e t r á s U n toro que no 
necesitaba otra cosa que t rapo, m u y en cor to y 
repetido para que no le perdiera de vi-La; un 
toro que n i una vez se t a p ó n i se rece ló , acu­
diendo siempre con nobleza, fué pasado de lar­
go, extendiendo de lado á lado el gran c o m p á s 
con que la naturaleza d o t ó a l matador; fué pin­
chado muchas veces de mala manera; fué ator­
mentado, mechado y traqueteado sin compa­

sión, causando el d e s c r é d i t o del matador tantas 
veces aplaudido. ¿ Q u é hubo allí? ¿ Q u é v ió us­
ted q u é nadie vió? ¿O quiso U d . ganar á su 
c o m p a ñ e r o ? . . . M u y malo estuvo U d . en aquel 
to ro . E n cambio, aguijoneado por el pundonor 
y la v e r g ü e n z a , se c o l o c ó de nuevo en el lugar 
que t e n í a entre la plana mayor del toreo, a l dar 
muerte a l q ü i n t o toro . Pocos pases y buenos, 
en cor to y con t ranqui l idad, fueron el preludio 
de la estocada de l a tarde: un gran v o l a p i é . 

E l s e ñ o r Frascuelo ha tenido, siempre él v i ­
cio, desde que es torero, de hacer por sí mismo 
lo que ha debido encomendar á otros. H a se­
guido la m á x i m a de que m á s vale hacerlo que 
mandarlo, y ahora resulta lo que no puede menos 
de acontecer. Bregando hasta el exceso, en t o ­
das partes se ha encontrado, ha acudido á t iem­
po á todo y hasta ha llevado cornadas que no 
iban para él dir igidas; y con todo y eso, n i él se 
a c o s t u m b r ó á mandar, n i los toreros á obede­
cerle. 

R e s p é t a n l e por lo que vale, por su indisputa­
ble superioridad, que no por sus dotes de orden, 
y de al l í que como director de Plaza no pueda 
yé r se le mas que cuando trabaja solo con su cua­
dr i l l a . Sobre este part icular bastante hemos d i ­
cho antes de ahora , y lo mismo que de él de­
cimos de los d e m á s matadores sin exc lu i r nin­
guno; con que dejando eso á un lado, como m a l 
i r remediable , seguiremos la censura p r e g u n t á n ­
dole á q u é maléf ica influencia ha obedecido 
para conceder al ternativa en. Madr id á ú n tore­
r o que es valiente, gu apo y bien puesto, pero 

i quien falta mucho que aprender para l levar 
los trastos de matar. Para alternar como espa­
da en la pr imera Plaza de E s p a ñ a , no deben 
bastar referencias de telegramas, que har to sa­
bemos que en A m é r i c a llenan de oro á los que 
se dist inguen, en Francia de b i jon te r ic , en Por­
tuga l de charutos y en E s p a ñ a de ore jas : es 
preciso, ó al menos conveniente, que el que con­
fiera la investidura haya toreado, ó vis to torear 
p o r s í mismo, media docena de veces a l candi­
dato,, para apreciar si puede evitarse el sonrojo 
de que silben á un c o m p a ñ e r o , que m á s adelan­
te p o d r á servir para matador, pero que por el 
p ron to no t iene condiciones para el lo . 

E n la muerte de sus toros Frascuelo cum­
pl ió y nada m s. N o p o d r í a c r i t i c á r se l e si fuese 
un espada de menor al tura; pero a l que l lega á 
la excepcional ta la que él alcanza, debe ex ig í r -
sele mucho. S a c ó de las tablas valientemente a l 
p r imer to ro que le c o r r e s p o n d i ó , pero no le h i ­
r ió t an por derecho como acostumbra: se las 



L I D 

LOS DOS R I V A L E S 
I H P . Y L I T . D E J . P A L A C I O S . 

, 27 . MADRID 



4 LA LIDIA 

e n t e n d i ó con un pavo de cuidado, que era el se­
gundo suyo , y d e m o s t r ó á mas del valor, que 
nadie ha puesto en duda, una especial inteligen­
cia para no tapar las violentas salidas de la res, 
sino darla l o que q u e r í a , usando a l efecto de 
pases continuados con la derecha, para hacerle 
seguir el h i lo de las tablas y evitar que á ellas 
se aconchase. Esa fué una magn í f i ca prepara­
c ión á la estocada a l encuentro, que d ió con 
desembarazo, á pesar de la dif icul tad que ofre­
ce por el riesgo que proporciona. 

— ¿ Y los banderilleros?—1 p r e g u n t a r á n nues­
tros lectores.—Pues... b ien de salud. Se l i m i t a n 
á clavar sus parecitos como pueden y á correr 
de un lado á o t ro , venga bien ó venga mal , 
sin cuidarse de aprender los que son toros y 
sus inclinaciones, n i c ó m o pract ican las d e m á s 
suertes los que saben ejecutarlas. Por eso hay 
hombres que, con buenas facultades para ser 
m á s , no p a s a r á n de banderilleros aceptables, 
h a c i é n d o s e viejos sin adelantar un pa lmo de te­
rreno. Descol laron los Recateros, y en el p r i ­
mer par un chico valenciano l lamado Burguet , 
que c l a v ó los palos,entrando b i e n , cuadrando 
en la cabeza y saliendo l i m p i o ; y ¡cosa raral ese 
chico no sabe correr y no puede sal tar l a b a ­
rrera, sin duda por a l g ú n impedimento : ( cuá l 
se rá? . , . , 

Aguje tas y C i r i l o pusieron algunas buenas 
varas, y t a m b i é n algunas malas, aunque fueron 
las menos: por el cont ra r io , los d e m á s picado­
res pincharon ma l siempre, se atravesaron para 
t omar la suerte, y nadaron en seco a g a r r á n d o s e 
á las tablas cual n á u f r a g o s desesperados. 

J. SÁNCHEZ D E NEIRA. 

N U E S T R O D I B U J O 

L O S DOS R I V A L E S 

E l aspecto gene ra l de una vacada es por d e m á s agrada-r. 
b l e y p in to resco . E l crecido n ú m e r o de reses que d i scur ren 
p o r la dehesa; ' l á ' » y a r i a c i ó n de sus p in tas ó pelos y las d i s ­
t in tas act i tudes ú ocmpaciones á que se en t regan , recrean la 
v i s t a d e l espectador ó v i s i t a n t e , que ,se sorprende de ver . 
t an pac í f i co y reposado á ese g ran con t ingen te de animales 
que d e s p u é s demues t ran en las P í a z a s tanta fiereza ó b r a v u ­
ra las unas, t a n opuestas condiciones las otras . 

C o m o en t r e seres de l a misma f a m i l i a é hi jos de los 
mismos padres, no f a l t a n en t re el los luchas in tes t inas , e n ­
z a r z á n d o s e á l o mejor u n pa r de toros en e m p e ñ a d a pelea, á 
l a que suele p o n e r t é r m i n o e l cachazudo cabestro, que desde 
conven i en t e dis tancia presencia los contundentes a r g u m e n ­
tos empleados p o r los fogosos campeones. Muchas veces, s in 
embargo , no basta l a au to r idad d e l respetable abuelo, siendo 
precisa l a i n t e r v e n c i ó n de vaqueros y conocedores, y r e s u l ­
t ando en ocasiones de estas r i ñ a s l a i n u t i l i z a c i ó n de a lguna 
de las reses. 

U n a de estas escenas representa nuestro d ibu jo de h o y , 
perfectamente i n t e rp re t ada po r e l d i s t i n g u i d o a r t i s t a s e ñ o r 
Chaves . 

A F I C I O N E S T O R E R A S 

A vocación se manifiesta desde la más tier­
na edad, y así como hay quien nace echan­
do bendiciones, prueba inequívoca de que 
puede llegar á obispo, los hay que1 dan sus 
primeros pasos haciendo qnites y recortes, 

saltando vallas ó poniendo bandérillas á la gatá. 
E n estos aficionados prematuros no hay detallé que 

tenga desperdicio. 
Ven una carreta tirada por Bueyes y se complacen 

en tirar á estos del rabo. ; 
Les pone su familia á la escuela y hacen novillos 

seis días cada semana. 
Cuando van á dar una lección dicen que están de 

tanda, y cuando el maestro les persigue, palmeta en 
mano, acuden al quiebro para no ser encunados. 

Ellos torean á todo lo nacido: á sus amigos del 
arroyo, al perro que cruza la calle, al borrico que les 
sale al encuentro, á los caballos y al tranvía. Alguno 
hay que echa un capote al vecino del cuarto bajo, en­
tre las risas de las comadres de la vecindad y las im­
precaciones de la esposa del ofendido, que sale á la 
reja gritando que «aquello no ha salido del chico». 

Cuentan por una cronología especial y dicen que 
i un hermanito de cinco hierbas y una hermani-
íres. 

asan las hoias muertas viendo á los toreros 
i café Imperial, y en los días de corrida, ya que 
ian entrar en la Plaza, siguen á la ida y á la 
los coches de los diestros, y hasta suelen hablar 

n mono sabio, que ejerce de tachuelero algunos 
un portal del callejón. 

Cuando estos aficionados se ven poseedores de me­
dia peseta, y es domingo de invierno, se marchan á la 
novillada y se dan á sí propios la alternativa, entre el 
enjambre de capitalistas que se arroja al redondel. Y 
si tienen la suerte de que el novillo haga por ellos y 
les arroje gallardamente á los aires, y les lleven á pu­
ñados á la enfermería, donde mejor ó peor les compo­
nen la clavícula ó les enderezan algunas costillas, en 
vez de desanimarse por el fracaso cobran nuevos bríos 
y dicen para sí, en sus dolorosos insomnios ó entre el 
delirio de la fiebre: ¡Así principió Frascuelo! 

Estos aficionados no pueden perdonar que la moda 
haya desterrado los tinteros de cuerno; desde peque -
ños adoptan alias que recuerdan las glorias de la tau­
romaquia; empapelan sus casas con números de L A 
LIDIA, y no gastan más cajas de fósforos que las de la 
baraja taurina; llaman gradas á los balcones, á las es­
caleras tendidos y al patio de su casa el redondel. Di­
cen de una moza que toma varas, de otra que consien­
te, y cuando sus madres se arrancan y les reprenden 
con prolijo sermón sus aficiones, dicen de ellas que se 
duermen en la suerte. Salen por pié?, dan largas, quie­
bran, parean, acosan, reciben, y en una palabra, no 
hay circunstancia de su vida que no expliquen, anali­
cen; comenten y desmenucen con arreglo al tecnicis­
mo taurómaco. 

Suelen no haber leído más que una obra, suma y 
compendio para ellos de toda la'humana ciencia: el 
diccionario de mi amigo Sánchez de Neira titulado E l 
Toreo; y llevando sus aficiones hasta la mesa, cuando 
no pueden comer vaca, .que es su manjar favorito, se 
conduelan chapando caracoles, no precisamente por la 
sustancia, sino porque tienen cuernos. 

M. GSSORIO Y BERNABDÍ 

Toros en Madrid 

7 .a CORRIDA DE ABONO. —2 JUNIO DE 1889 

EIS toros de la ganadefia de D . J ó s e Orozco , veci— 
ao de S e v i l l a , gon d í v j s a encarnada, blanca y c a ñ a , 
l idiados po r •.Rafael',-Salvador y sus c u a d r í H a s . 

C o n e l c í e l o á r u e n a z a n d o l l u v i a s a l i ó e l 
i ¿0 . ̂ « ¿ o / í ' / i o ^ b e r r e n d o ' e n negro , b o t i n e r o y b i en pues­

t o S i n t i é n d o s e a l castigo, t o m ó siete varas y m a t ó u n c a ­
b a l l o ; ;• - . . 

C a l d e r ó n (José) de jó Vara e n t r e cuero y carne, para 
sacarle l a c u a l se pasaroh no pocos apuros . 

J n á vez conseguido.• e s t ó , T o r e r i t o c l a v ó u n p a r a l 
cuar teo, bueno; s i g u i ó Juan.con o t r o peor en i g u a l f o rn i a , 
y t e r m i n ó T o r e r i t o con o t r o aprovechando . 

Rafael se f u é solo a l t o r o , f d e s p u é s d e . una r e s i l l a r 
faena, en l a que hubo a lgunos pases de m é r i t o , é n t r ó á v o ­
l a p i é y d i ó una buena estocada, que d i ó fin con e l . b i cho . . 
(Muchos aplausos.) , - \ / 

2.0 Tendero;^cáxázno oscuro, bragado,, 'salpicado de los 
cuartos traseros, buen mozo y con buenas armas. 

Con escaso .podeh y j a r d e a n d o t o m ó o c h ó varas, d i ó una 
ca ída y m a t ó u n caba l lo . 

E n t r e O s f f ó n vy P u l g u i t a c l a v a r o n dos-pares y medio , 
m u y buenos l o s dos pares que c o r r e s p o n d i á r o n ; a l O s t i ó n . 

Sa lvador , como su c o m p a ñ e r o , se fue a l a cabeza, y 
d e s p u é s de b reve faena a t i z ó una buena estocada ar rancan­
do , que no fué de mue r t e i n s t a n t á n e a p o r r esu l t a r algo 
t end ida . D e s c a b e l l ó con m u c h o l u c i m i e n t o á la p r i m e r a . 

(Muchos aplausos.) . ., 
5.0 Bochornoso; negro z a i n o , a lgo c a í d o d e l de recho . 

Lagar t i jo le l a n c e ó con seis v e r ó n i c a s , s iendo ap laud ido ; 
Con bastante poder y poca codicia t o m ó seis varas, d i ó 

c inco c a í d a s y m u t ó cua t ro cabal los. 
Juan M o l i n a y.el T o r e r i t o pus i e ron cua t ro pares, todos 

malos . 
Lagar t i jo , p r ev io s ocho pases, i g u a l ó á l a res, y á v o l a ­

p i é c l a v ó una estocada m i i y d e l m t e r a . (Aplausos . ) 
4.0 B a r b i á n ; negro b ragado , cari—salpicado y corni— 

cor to . 
V o l u n t a r i o s o y con poder en la cabeza, t o m ó nueve v a ­

ras, d i ó c inco c a í d a s y m a t ó dos cabal los . 
Oj i tos puso s o b a q ü i l l e a n d o u n buen p a r , y O s t i ó n o t r o 

bueno a l cuarteo, t e r m i n a n d o e l p r i m e r o con u n par m a l o , 
Frascuelo , de cerca y parando, le p a s ó d i ez veces, y 

desde la m i s m a cuna se a r r a n c ó . con'una buena estocada qu? 
de jó a l t o r o en d i s p o s i c i ó n de descabel lar a l p r i m e r i n t e n ­
t o . (Aplausos . ) ' , 

5.0 B a r r a b á s ; c a r á e n a oscuro, cho r r eado , . recogido de 
cara v c u e r n o s , b l ando y t o p ó n . 

T o m ó ocho varas s in consecuencias. 
T o r e r i t o puso u n buen par de f ren te y Juan o t ro a l c u a r ­

teo, t e r m i n a n d o T o r e r i t o con u n par med iano . 
Con desahogo a l p r i n c i p i o , y perd iendo t e r r eno d e s p u é s , 

Rafael l e p a s ó en d e m a s í a para da r l e l uego una estocada 
baja. 

6 , ° tASiv iño; .ber rendo en colorado, cap i ro te , b o t i n e r ó y 
escobil lado d e l i z q u i e r d o . 

A u n q u e algo t a rdo en acomete r , t o m ó con empuje seis 
varas, d i ó c inco caldas y m a t ó cuat ro cabal los. 

P u l g u i t a , d e s p u é s de una salida en falso, puso u n par 
de p r imeras y d e s p u é s med io á l a media v u e l t a ; y O j i to s se 
c o n f o r m ó c o n med io de l a misma clase. 

Salvador , t r a t á n d o s e de u n t o r o reparado , a l parecer de 
l a v i s t a , e m p l e ó para deshacerse de é l dos pinchazos s in 
so l ta r y dos bajonazos a l r e v u e l o de los capotes. 

EL GANADO 

I l u s t r í s i m o Sr. D. J o s é Orozco ; LA LIDIA, que en sus r e ­
s e ñ a s se fija con espacial cuidado en las condiciones d e l 
ganado, porque cree que de el las depende e l m e j o r ó peor 
resul tado de las cor r idas , no t iene i n c o n v e n i e n t e en m a n i ­
festar á U d . que sus to ros h a n sido u n fac tor m u y p r i n c i p a l 
para e l b u e n é x i t o de l a 7 .a c o r r i d a de abono. 

C ie r to que ha presentado U d . u n t o r o como e l q u i n t o , 
comple tamen te t o n t o , pero en c o m p e n s a c i ó n h a n sal ido a l 
ruedo dos, como e l tercero y sexto, de g r a n poder y b r a v u ­
ra , y o t ros t res v o l u n t a r i o s y que h a n c u m p l i d o como b u e ­
nos. Procure U d . meter los u n poco m á s en carnes, y no se 
h a r á n esperar los resultados inheren tes á una buena v a c a ­
da, y U d . , como ganadero, a l c a n z a r á p rovecho y l a g l o r i a 
que l l e v a n consigo los aplausos que en dos ó t res ocasiones 
e s c u c h ó U d . duran te l a c o r r i d a de a y e r . 

Aprovechamos esta o c a s i ó n que se nos presenta, aunque 
a lgo t a rde , para dar le l i s gracias p o r su a t e n c i ó n a l r e m i ­
t i r n o s p rueba f> tográ f i ca , c o r t é s m e n t e dedicada, de personas 
y operaciones relacionadas con su g a n a d e r í a , t a n t o m á s 
cuanto que son contados los c r i a l o r e s de reses bravas que 
guardan esas consideraciones con l a p r e n s a , . 

LOS MATADORES 

Gracias á Dios que podemos a p l a u d i r m á s que censurar 
á los dos cu r t i dos d ies t ros , t a n s i m p á t i c o s a l p u e b l o m a ­
d r i l e ñ o . 

Rüfael. — V e n í a aye r tarde de refresco, y á las p r i ­
meras de cambio , nos d e m o s t r ó sus excelentes deseos de v o l ­
v e r p o r su r e p u t a c i ó n . 

S in p r e v i a ayuda de peones, e m p e z ó t r a b a j á n d o s e solo 
e l p r i m e r o de l a t a rde , a lgo i n c i e r t o en l a ú l t i m a suer te , 
con u n t rabajo de m u l e t a , si no m u y l e a l , de m u c h o efecto, 
compuesto de pases de todas clases y formas y no m u y n u ­
merosos, cons iguiendo fijar a l t o r o , y a r r a n c á n d o s e a l v o ­
l a p i é p o r derecho, dejando una estocada, con e l solo defecto 
de l a d e s v i a c i ó n de unas cuantas l í n e a s . 

C o n l a misma confianza, y p e r j u l i c á - n d o l e é s t a en l a 
presente o c a s i ó n , t r a b a j ó desahogadamente á su segundo, 
p r e c i p i t á n d o s e a l h e r i r s in hacer la debida r e u n i ó n , m o t i v o 
por e l que r e s u l t ó l a estocada a lgo de lantera . 

E n e l t e rcero t o r e ó cerca, pero no con la sobriedad que 
e l t o ro r e q u e r í a dadas sus condiciones de g u a s ó n y soso. 
D e b i ó ap rovecha r los p r i i ue tos instantes para deshacerse 
d e l enemigo y no.esperar á deslucirse con l a m u l e t a , para 
acabar con una baja con t r a r i a , 

Esto, no obstante , Rafael fué ap laudido toda la ta rde , 
unas veces por e l é x i t o obtenido, , y otras p o r los deseos d e ­
mostrados de c u m p l i r , que á nadie se le o c u l t a r o n . 

Seis v e r ó n i c a s d i ó á sü- tereer t o r o , .dps-:de ellas acepta­
bles , y b r e g ó como bueno , ayudando á su c o m p a ñ e r o . 

Salvador.—Con los mismos buenos deseos que R a ­
fael e j e c u t ó s ü faena de n lu l e t a en " e l p r ¡ m é r o . , . c i ñ é n d o s e 
con i n t e l i g e n c i a a l b i c h ó , que' se. b a i l a b a l e v a n t á d o , ' y e n ­
t r a n d o m u y en c o r t o , para ü n a estocada a i r a n c a n d ó , ; u » - s i 
es no es-tendida, y rematando con u n cer te ro descabello. 

A su s e g ú n . l o , a lgo i n c i e r t o ' y quedado, l o p a s ó .pocas 
veces y a l n a t u r a l , c o m p í e t a m e n t e - s o l ó , que es como q u e ­
rernos v e r l e , y en los .medios ' .dé l a " Plaza, en t rando •cotí ' : 
guapeza a l v o l a p i é , con una buena estocada y o t r o cer te ro 
descabel lo. > . - ••. 

S i e l ú l t i m o t o r o que le tocó . , pa lmar iamente defectuoso, 
de la v i s t a , estaba ya juzgado po r ambos matadores , como 
as í l o d e r t i o s t r á r o ñ ^ ^ e n l p é z a r - l a faena d é m u l e t a , ¿ p o r que 
ese e m p e ñ o de Salvador de quere r le matar p o r d e l a n t e , , s a ­
b iendo las d i f icu l tados que esto l é h a b í a de o r i g i n a r ? 

A los a f i c i o n a d o s ' i n t e l i g e n t é s , no se les ocu l t an defec^ 
tos de t an to bul to , - y en estos casos p re f i e ren s iempre l a 
brevedad , m á x i n i e . - c u a n d o d e s p u é s de tres i n ú t i l e s p i n c h a ­
zos, t u v o que r e c u r r i r á l a estocada de r ecu r so , ó sea á l a 
inedia v u e l t a , indicada desde u n p r i n c i p i o . 

Frascuelo , i g u a l m e n t e q u e - L a g a r t i j ó , escuchando aplau— 
sos toda la tarde é n la b r e g i y qu i t e s , * 

L O S . B A N D E R I L L E R O S 

O s t i ó n y T o r e r i t o f u e r o n los que dejaron mejores pares, 
aunque no sobresalientes, y a l g u n o de Juan M o l i n a en su 
manera especial de b a n d e r i l l e a r . ¡ Q u é ganas t iene la a f i c ión 
de que aparazca u n b a n d e r i l l e r o que a l i g u a l de G u e r r a , 
cuando se p r e s e n t ó en M a d r i d , saque esta suerte d e l m a r a s ­
m o en que se h a l l a ! 

Bejarano b r e g ó b i en é h i z o a lgunos qui tes con v a l e n t í a . 

LOS P I C A D O R E S 

T e l i l l a s , p o r su v o l u n t a d y p o r los . t e r r ib les batacazos 
que s u f r i ó d u r a n t e toda la ta rde , a lgunos de e l los con e x ­
p o s i c i ó n ; t a m b i é n los d e m á s p i q u e r o s , s ino h i c i e ron nada 
bueno , l l e v a r o n en cambio considerables revolcones y 
sustos. 

La Presidencia apuran l o demasiado en a lgunos toros l a 
suerte de varas; la entrada, mediana, y peor s e g u i r á siendo 
si la Empresa p rod iga las cor r idas , como l o v iene efec—. 
t u a n d o . 

La ' ta rde se sos tuvo s in l l u v i a y á agradable t e m p e ­
r a t u r a . - •, •' '.• -

E l jueves , g r a n e m o c i ó n con los toros portugueses de 
Palha Blanco y e l e l emen to j o v e n d e l to reo , M a z z a n t i n i y 
G u e r r a . 

DON CÁNDIDO. 
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